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111 
Se acercan 3¿a a noso t ros los días 

eje la. Semana Santa, con sus pro-
cesiones,, sus ejercicios p iadosos y 
también su poqui to de frivolidad 
(vacaciones escolares, bellas mu-
chachas tocadas con manti l la y 
peineta...). 

Quizás las de Semana San ta 
sean las fiestas cuya celebración 
revista mayor variedad en España. 
Cataluña se caracteriza en este te-
rreno por las representaciones de 
la Pasión de Olesa, Esparraguera 
y Monis tro!, que tienen su equiva-
lente en algunos puebleci tos de 
Austria y de Baviera. Las procesio-
nes eje Semana San ta de Vallado-
lid, de Zamora, de Casti l la la Vie-
ja en una palabra tienen un marca-
do sello de austeridad. Las del Su r 
y Levante se ven rodeadas de un 
fausto y una pompa que quizás va-
yan en detr imento de la na tu ra l 
tristeza y seriedad que deben ser 
propias de tales conmemorac iones . 
Quizás la razói^de esta diferencia 
esté en que mientras Casti l la l lora 
la crucifisión y muerte del Señor, 
Andalucía se alegra recreándose en 
la idea de la redención. 

Apárte de las proces iones clási-
cas hay una serie de manifestacio-
nes diversas durante la S emana 

: Santa, todas ellas t ípicas aunque, 
sinceramente, no las creemos to-
das plausibles. En Fuenterrabía los 

, soldados romanos cus todian el Se-
pulcro del Señor has ta que llega el 
ffiomento.de la Resurrección en el 
cual se lanzan al suelo con gran 
aparato, como fulminados. En Tu-
dela de Navarra queman una figu-
rilla de Judas en un balcón de la 
plaza principal, poniéndole en la 
boca un cohete cOn apariencias de 

* habano. En Puente Genil y o t ras 
poblaciones desfilan todos los per-
sonajes del antiguo y nuevo testa-
mento. Finalmente en o t ros luga-
res como Híjar, la Semana San t a 
es un ruido cont inuo de t ambores 
que atruenan el espacio. Es tas ma^ 
nifestaciones en muchos casos tie-
nen poco de piadoso y mucho de^ 
bullangjiero, por lo que no s omos 
muy partidarios de su pervivencia 
o de su d i f u s i ó n . 

DESDE TIERRA S A N T A 

RAMADAN 
(De nuestro corresponsal en ferusafén 
Fr. Angel García Herrero, O. F,)" 

Coincid iendo con la Cuaresma crist iana, se ha iniciado en 
Jerusalén la observancia del célebre ayuno musulmán. E íanun-
cio del día y el de la noche realízase con la simplicidad de idén-
tica ceremonia: la explosión de una buena carga de pólvora. 
Evidentemente, el signo con que se abre y cierra el día, ha de 
obtener pa ra los observantes i s lámicos una significación inver-
tida respecto a lo que sucede en o t ros pueblos. Los crepúsculos 
susci tan así sent imientos que no parecen estar a t ono c o n los 
que la naturaleza comunica. Pero nada tiene de extraña esta 
inversión t ra tándose de una época del año en que también el es-
píritu —el Islám también reconoce su existencia— t ra ta de remo-
zarse y precisamente con ese pro longado ayuno de días que es el 
Ramadán . El r igor ismo musu lmán que veda a sus fieles todo 
al imento y bebida, y que no admite parvedad de mater ia en las 
contravenciones, se mitiga algún t an to con la t rad ic ional exen-
ción del t rabajo, que en estos países no parece ser una pasión 
dominante . Como quiera que sea, hay que admi t i r que todo con-
tribuye a ofrecer la impres ión de una sociedad preocupada por 
Los problemas del espíritu, sea cualquiera la solución que se dé' , 
a los mismos. Al es tampido del cañón,, que en estos días pierde 
toda función a temor izadora, acompaña eL jubi loso t i t i lar de las 
lucecillas que adornan las a l turas de los minaretes. Ent re las 
numerosas cúpulas que forman la vieja ciudad,, se yerguen estos 
con altivez que nada nos dice a noso t ros , pero ignorárnos la 
elocuencia que desplegarán ante estas gentes apegadas a sus 
tradiciones. La arqui tec tura de estos minare tes sugiere, un poco 
la idea de las chimeneas de los grandes cent ros industriales,, o de 
lápices monumen ta l e s que de la t ierra se irguieran para escribir 
en el cielo. 

En estos días de Ramadán, las escasas actividades se d is r 
minuyen aún más. El atardecer está cas i dedicado a. esperar l a 
señal que les permi ta el yantar . Los prepara t ivos para esta.fun-
ción!, suspend ida durante el día, son visibles en plena calle, en 
Jerusalén. Es una ventaja que la cul inaria no tenga secretos en 
estos países, aunque no sea t an to de agradecer el que se fuerce 
has ta al despreocupado de estos problemas, con los obl igados 
olores. No cabe duda, hay algo en ese movimiento para noso t ros 
extraño, que promueve el Ramadán. 

De las mezquitas, siempre abiertas, es fácil sorprender a 
alguno que sale envolviéndose en el «kifieh*, que ha debido qui-
tarse para hacer su oración. En sus ojos, aún recogidos, hay una 
sensación de serenidad adquir ida en ese acto real izado sin. el 
aliciente; de posibles espectadores. Es difícil penet ra r más aden-
tro en nues t ra observación. Quedémono s con esto: los musul-
manes también oran. 

Aunque menos frecuente, también es posible dar con al* 
guna mujer que viene de cumplir, sus obligaciones religiosas. 
Son muchas menos que los hombres, eso sí. Y has ta no parecen 
salir demasiado reconfor tadas de sus homena jes a la^ divinidad'. 
Visten largas túnicas, bas tante impermeabi l izadas por el uso 
excesivo de las mismas ropas. Contra^ lo que sucede en otros, 
países, visten también la cara. Mahoma se sabrá los motivos-
que le indujeron a establecer estas prescripciones, hoy bastante 
anacrónicas . No,es más difícil s abe r la voluntar iedad con. que 
estas mujeres las soportan,,pese a las infi l t raciones occidentales,, 

(Pasa a la página 7) 
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Secundando los deseos de nues-
tro amadísimo Prelado, la «Cam-
paña pro-Seminario», que culminó 
en la festividad del Pa t r i a rca San 
José, ha tenido este año en nues t ra 
ciudad especial relieve y significa-
ción. 

Con la antelación debida repar-
tióse abundante propaganda impre-
sa, al mismo tiempo que los seño-
res párrocos, en los domingos pre-
cedentes, instruyeron a los fieles 
con exhortaciones y plát icas sobre 
la importancia del Seminar io en la 
vida espiritual de la diócesis y la 
necesidad que siente el mundo de 
hoy de una legión de san tos y sa-
bios ministros del Señor, que siem-
bren la divina doctr ina del Evan-
gelio en las almas. 

El sábado, día 12, dió comienzo 
la Semana de Orac ión y Srcrificio, 
en la que han part icipado todos los 
niños de las escuelas nacionales y 
privadas, quienes han recibido es-
tos días explicaciones alusivas a la 
grandeza del sacerdocio católico, 
por parte de sacerdotes, maes t ros 
y seminaristas. 

El'17 comenzaron en todas las 
parroquias los t r iduos eucar ís t icos 
ordenados por el Señor Obispo, 
para pedir las vocaciones, con no-
table asistencia de feligreses. 

ta víspera del Día del Seminar io, 
tuvimos la alegría de recibir a los 
seminaristas de la localidad, que, 
haciendo un pequeño alto en sus 
estudios, se desplazaron* a ésta, re-
queridos por nuestro querido Sr. 
Arcipreste, para que ayudasen al 
éxito de la campaña. 

Asimismo, la popular Emiso ra 
Parroquial de la Asunción, ha pres-
tado su valiosa apor tación a dicho 
fin, radiando preciosos guiones vo-
cacionales. escritos y dirigidos por 
el Rvdo. Don Carlos Sánchez. Es 
de destacar también la desinteresa-
da colaboración del semanar io lo-
cal «Guadalgenil». 

En el día de San José se vieron 
todas las misas abar ro tadas de fie-
les. la mayoría de los cuales se 
acercaron a la Sagrada Mesa. Los 
seminaristas, uni formados, efec-
tuaron la colecta, habiendo supe-
rado ésta, con mucho, a la de años 
anteriores. 

El Sr. Arcipreste y Sres. Párro-
cos, en nombre del Excmo. Sr. 
Obispo, agradecen, muy '

t
de cora-

zón, la colaboración pres tada al 
Día del Seminario por par te de las 
autoridades, comunidades y aso-
ciaciones religiosas, A. C., señores 
maestros y fieles en general. Y pi-
den a todos sus más fervorosas 
plegarias para que Dios Nues t ro 
Señor siga bendiciendo, como has-
ta ahora, con buenas y selectas 
vocaciones, al levítico pueblo de 
Palma del Río. 

R. Flnrps 

DOMINGO CUARTO DE CUARESMA. 
LITURGIA: 

Misa propia, sin Gloria. Credo, Prefa-
cio de Cuaresma. (Color: Morado o Rosa). 
EVANGELIO: 

(San Juan, VI 1,15) 

«...Tras esto se fué Jesús a la otra 
banda del mar de Galilea o de Tibe-
ríades. Seguíale gran muchedumbre, 
porque veían los prodigios que obra-
ba en los enfermos. Subió al monte, 
Jesús, y allí se sentó con sus discípu-
los. Estaba cerca la Pascua, la fiesta 
de los Judíos. Alzando, pues, los ojos 
Jesús y viendo que viene a él gran mu-
chedumbre; dice a Felipe: ¿De dónde 
vamos a comprar panes para que co-
man estos? Esto decía para probarle, 
que bien sabía El lo que iba a hacer. 
Respondió le Felipe: Con doscientos 
denarios no tienen suficientes panes 
para que cada uno tome un bocado. 
Dí.cele uno de sus discípulos, Andrés, 
el hermano de S imón Pedro: Hay un 
muchacho aquí que tiene cinco panes 
de cebada y dos pescadillos; pero eso 
¿qué es para tantos?. Dijo Jesús: Ha-
ced que los hombres se coloquen en 
el suelo. Había mucha hierba en aquel 
lugar. Se colocaron, pues, los varones, 
en número como de unos cinco mil. 
Tomó, pues Jesús los panes y, habien-
do dado gracias los distribuyó entre 
los que estaban recostados, y asimismo 
de los pescadil los cuanto querían. Y 
cuando se hubieron saciado, dice a sus 
discípulos: Recoged los pedazos so-
brantes, para que nada se pierda. Re-
cogiéronlos, pues, y llenaron doce ca-
nastos con los pedazos de los cinco 
panes de cebada que sobraron a los 

que habían comido. Los hombres, 
pues al ver el prodigio que había 
obrado, decían: Este es, verdadera-
mente, el profeta que ha de venir al 
mundo. Jesús, pues, conoc iendo que 
iban a venir y arrebatarlo para hacerle 
rey, se retiró al monte'El solo». 
COMENTARIO: 

La pr imera mult ipl icación de los 
panes, es la que cuenta San Juan 
en este t rozo evangélico. Los tres 
s inópt icos la nar ran también. Tu-
vo lugar en el segundo año del mi-
nister io de Jesús. Los efectos del 
milagro son que aquella mul t i tud 
que ya sentía en tus iasmo por el 
Profe ta de Nazare t y que corr ía 
t ras El has t a olvidarse del alimen-
tó corpora l , ante aquella prueba 
irrefutable de su bondad y de su om-
nipotencia, se convenció de que, 
en realidad, era el Mesías prome-
tido. 

La Liturgia tal vez quiera decir-
nos dos cosas: Pr imera, que este 
Jesús, a quién seguimos paso a pa-
so en la Cuaresma, es el Rey de Re-
yes que viene a redimirnos. Segun-
da: Que para al imento, medic ina y 
luz, se nos ha de quedar sacramen-
tado en el gran mister io de la Eu-
carist ía. La mejor prueba del amo r 
infinito del Hombre-Dios para con 
el hombre . 

El Párroco• Arcipreste 

MISAS Y CULTOS: 
Hoy domingo, las Misas, a las horas e 

ig les ias de costumbre. 
El miércoles, día 30, dará comienzo el So-

lemnb Quinario a Jesús Nazareno, en ]a 
Capilla del Hospital. 

El domingo, día 8 de Abril, empiezan loa 
Ejercicios Espirituales para Matrimonios-, 
a las ocho y media la tarde, en la Capilla 
del Hospital, dirigidos por el Rvdo P. Je-
sús Martínez Balirach, de la Compañía de 
Jesús, Profesoi de Moral de la Universidad 
Pontificia de Comillas. 

I 
mata 

R O G A D A D IOS EN CARIDAD P O R EL ALMA DEL SEÑOR 

B 
LICENCIADO EN FILOSOFIA Y LETRAS, MAESTRO NACIONAL, 

que falleció en esta ciudad, el día 19 de marzo de 1960, a los 79 años, 
después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición de Su Santidad 

D. E. P. 

«GUADALGENIL», sus ex-alumnos y amigos, ruegan una oración 
por el eterno descanso de su alma y la asistencia al funeral que se ce le ' 
brará mañana lunes, día 28, a las 11 de la mañana, en la Capilla del Hos-
pital de San Sebastián. 
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HOMENAJE POSTUMO 
Ha muerto D, Enrique de la Cue-

va Jiménez. Cuando «Guadalgenil» 
gestionaba la concesión de la Me-
dalla del Trabajo; cuando los que 
fueron sus alumnos querían hacer 
realidad el homenaje que desde es-
tas páginas se propuso, sus ochen-
ta años de vida recta se esfuma-
ron justamente en el mismo día y 
hora en que su única he rmana 
también entregaba su alma a Dios, 

Nunca mejor empleada la frase 
que como tópico se usa al hab la r 
de tantos actos de sepelio: fué en 
realidad una imponente manifes 
tación de duelo el acto de su entie-
rro; todas las clases sociales estu-
vieron presentes. Las autor idades 
y sus compañeros de carrera, pre-
sidieron, junto con sus más ínti-
mos amigos, el duelo. Sus alum-
nos se disputaban por llevar a 
hombros su cadáver, mient ras su 
familiar, hondamente emocionado, 
recogía la más sentida expresión 
de homenaje, de admiración y res-
peto al que compar t ió con nos-
otros lo mejor de su vida. 

Ya no cruza la calzada, sonrien-
te, del brazo del guardia de tráfico, 
el maestro venerable que sa ludaba 
uno por uno a cuantos encontraba, 
y repetía sus frases de aliento y de 
estímulo a chicos y mayores, mien-
tras seguía con paso pausado y len-
to, que denotaba el peso de los 
años, a los que él nunca dió im-
portancia. 

Ya no le encont raremos a nues-
tro paso, para oír de sus labios 
temblorosos un saludo o una li-
sonja. 

Falto de familia en nuest ro pue-

Uustre y Pontificia Hermandad de litro. Padre Jesús nazareno y María Sima, de la Piedad. 
PA LMA DEL R IO 

A V I S O 
La Junta de Gobie rno de es-

ta Hermandad se complace en 
hacer público en este mismo 
periódico, el programa de Se-
mana San ta y Cul tos de las 
dos Pa r roqu ias . 

A la vez recuerda a sus co-
frades, que la Misa en sufragio 
de los he rmanos fallecidos 
tendrá lugar el p róx imo día 
30 del actual, a las 9 de la ma-
ñana, en su Capilla del Hos-
pital de San Sebast ián. 

Asimismo, el Solemne Qui-
nar io será en dicha Capilla los 
dias 30 de Marzo al 3 de Abril 
y hora 8 y media de la tarde. 

Y como ya es tradicional, a 
las 5 de la madrugada del 
Viernes Santo, saldrá para ha-
cer su recorr ido la Cofradía, 
dent ro del mayor orden y si-
lencio. 
Pa lma del Río. 25 Marzo 1960 

blo, no dejará de recibir a través 
del t iempo y de nues t ras visitas al 
Camposan to , jun to con nues t ro 
recuerdo, una oración. 

El Ayuntamien to le concedió a 
perpetuidad, un enter ramiento, en 
cuyo epitafio rezará el homena je 
del pueblo que lo iba a adopta r ofi-
cialmente. 

Descanse en paz el maes t ro ejem-
plar y el buen amigo. 

R. C . T . 

Cine San Miguel 
A los diez días de su estreno, continúa 
el éxito de la primera joya cinema-
tográfica de todos los tiempos, 
gigantesca y portentosa obra postu-

ma del genial director 
- C E C I L B . D E M I L L E -

Los Diez Mandamientos 
D o s p a s e s c a d a d í a 
en sesión continua desde las 5*30 

Carne! de la semana 
BAUTIZOS: Ha recibido las aguas 

bautismales, imponiéndose le el nom-
bre de José Antonio, el primer hijo de 
don José Martínez Castro (ella Trini-
dad González Morente). 

También en días pasados tuvo lugar 
el bautizo de un hijo de nuestro buen 
amigo don José M. t t López Peña, Guar-
dia Civil perteneciente a la plantilla de 
este puesto, al que se le impuso el 
nombre de Francisco, (la madre, de 
soltera, Antonia Ruiz Granado). 

VIAJEROS: Durante la pasada se-
mana hemos tenido ocasión de saludar 
en esta a nuestros distinguidos amigos: 
Srta. Solé Domínguez López: D. An-
tonio Pérez Redondo, acompañado de 
su esposa (María Angulo Colomino) y 
de sus hijos; Srta. Carmen Enríquez 
González, de Navas de la Concepción; 
doña María Pepa Medina de Hernán-
dez, a la que acompañaban su hija Ma-
ri Carmen y la Srta. Esperanza García, 
huéspedes de nuestro muy est imado 
amigo y colaborador don José Rodrí-
guez Jiménez; Srta. Isabel Agüero; D. 
Ange l Montero Mayén; Srta. Rosario 
Navarro Lopera; Srta. Ana Mari Mal-
donado Díaz; D. Ramón Canto Cáce-
res y Sra. (María López Cabrera), y 
D. Francisco Aguilar del Valle, Vete-
rinario en Pontones (Jaén), que estuvo 
en Palma acompañado de su esposa 
(Carmen Corredera Benavides) e hijos. 
Regresaron a nuestra ciudad: de Gra-
nada Don Fernando Tirado Ruiz,acom-
pañado de su esposa, y de Madrid, el 
Rvdo. Don Virgil ie Valle Pérez, don 
José Torronteras Rojas, don José Ro-
dríguez Durán y don Luis Valle Pérez. 

Marcharon de Palma: don Antonio 
Callejón Morales; José F. Aguilar Ro-
dríguez y las señoritas Blanqui y Leli 
Rodríguez Gutiérrez-Ravé. 
OPERADOS : 

En Córdoba, ha sido intervenida 
quirúrgicamente nuestra estimada ami-
ga Doña María Crespo de Callejón 
(Don José), que, afortunadamente, se 
encuentra en satisfactorio estado. 

En nuestra ciudad han sido también 
somet idos a intervención quirúrgica 
Don Fulgencio Fernández y la Srta. 
Isabel Corredera Pérez. 
N U E V O S DESTINOS: 

Marchó a Ubeda (Jaén), a cuyo pues-
to de la Guardia Civil ha s ido destina-
do, el Brigada Don D iego Casado Bé-
jar, que hasta ahora fué Comandante 
del de nuestra ciudad, sust i tuyéndole 
en él el Sargento Don Antonio Pineda 
Palma, al que desde estas columnas sa-
ludamos muy cordialmente, a la par 
que le deseamos una grata estancia en 
Palma y los mayores aciertos en el des-
empeño de su cargo. 
ONOMASTICAS : 

El próximo sábado, día 2 de abril, 
fest iv idad de San Francisco de Pau-
la, celebrarán su onomástica I o s 
Sres. De lgado Viro y Viro Ruiz (en 
Madrid), a los que deseamos muchas 
fp.lir.idades. 
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Cosas del viento C U E N T O 

¡Uf! ¡Qué carrera tan loca traigo! 
Hasta me parece que he causado 
por ahí alguna desgracia, pero... yo 
sigo caminando. Después de todo... 
casi siempre hablan mal de mí; tart 
sólo en vjerano, cuando me hago 
«el fresco» y penetro en las ciuda-
des y los pueblos, suelen decir: 
—¡Qué vientecillo tan agradable! 
Pero en las demás estaciones del 
año, a todo el mundo le sienta mal 
mi presencia. Ahora, que lo que no 
puedo soportar es que no me ha ' 
gan caso; ¡eso me saca de quicio! 

Recuerdo que una vez quise 
aconsejar a un pajaril lo y por no 
hacerme caso lo pasó bastante mal. 
Desde entonces saqué la experien-
cia de que en asuntos de amores es 
inútil todo consejo, por muy bue-
no.y leal que sea. 

Lisel era un ruiseñor de plumaje 
irisado como el ópalo. Cantaba y 
sus trinos llenaban los campos con 
su alegre gorjeo y las no tas de 
su garganta quedaban prendidas 
entre brezos, adelfas y mimosas . 

Una mañana se posó cantar ín en 
el alféizar de una ventana. En aque-
lla alcoba dormía y soñaba Paula, 
que al oír los t r inos del ruiseñor, 
se asomó curiosa por ver quien 
cantaba de aquella manera. Al ver 
al pajarillo tan cerca, lo tomó en 
sus manos. Lisel sintió miedo y 
quisó huir, pero el ademán de Pau-
la había sido demasiado rápido y 
no le dió tiempo. 

Yo aproveché aquel ins tante de 
confusión y murmuré: —Lisel„ no 
la mires, ¡no la mires! Pero Lisel, 
sin hacerme caso, ladeó su menu-
da cabecita y clavó sus ojil los en 
el rostro de Paula ¡Por algo no 
quería yo que la mirara! Conocía a 
la chiquilla y sabía muy bien de 
sus encantos. Y cuando el ruiseñor 
la miró, quedó prendado de ella, y 
no hubo ni una sola pluma de su 
cuerpecito que no se conmoviera. 
¡Oh, aquella sonrisa de Paula...! 

Lisel temblaba ya de amor entre 
aquellas manos, y la niña, creyen-
do que era de hambre, le puso so-
bre el tocador que había frente a la 
ventana y fué a por unas migajas 
de pan. 

El sol entraba a raudales y se de-
tenía coquetamente en el espejo 
del tocador, produciendo efectos 
de luz maravillosos. 

Valvió Paula y di-ó de comer al 
pajarillo. Después, diciéndole cari-
ñosas palabras que él no enten-
día, puso un ténue beso sobre sus 
alitas y Lisel voló a locadamente 
por el espacio, mientras yo repetía 
a su oído: —Lisel, Lisel, ¿te das 
cuenta de lo que haces? ¿No ves 
que eso es imposible? Ella no es 

como tú. ¡Es un ser humanol Pe ro 
Lisel volaba más veloz que yo has-
ta una alta montaña . Me enfurecí 
) le grité desaforadamente: —¡Su 
be! Sube a esa mon t aña si quieres, 
pajar i l lo estúpido, pero a «la otra» 
no podrás «subir> jamás; son sus 
caminos demasiado largos...! 

El ru iseñor siguió visi tando to-
das las mañanas la alcoba de Pau-
la, repit iéndose siempre la escena 
del primer día. Mientras, sus t r inos 
se endulzaban cada vez más y aque-
lla sonrisa luminosa se adent raba 
con más fuerza en el corazón dimi-
nuto del pajari l lo. 

Así pasa ron varios meses en los 
cuales no volví a hablar al ruise-
ñor de ópalo, permaneciendo en 
una humilde acti tud de espectador 
silencioso. 

Pero pasado algún t iempo vi que 
Lisel no taba algo raro en Paula. 
No podía explicarse, pero sabía 
que, desde hacía unos días estaba 
t ransformada. Ya no era la misma. 
Y una mañana, al ser deposi tado, 
como siempre, sobre el mármol 
rosado del tocador, vió algo que 
explicaba todo aquello que él no 
comprendía: Pr i s ionero entre un 
he rmoso marco plateado, había un 
retrato... ¡de un hombre! 

Lisel sintió que todo su ser se 
deshacía por ins tantes ante aquella 
imagen poderosa, que había logra-
do conquis tar el corazón de Paula . 
Era una triste realidad la que se 
presentaba ante su soñadora mira-
da. Y pensó... Pa sado el t iempo, 
Pau la se iría de aquella alcoba con. 
el hombre del retrato, y con ella su 
dulzura,, aquel'mirar.. ., y sobre to-
do... ¡su sonrisa! 

No pudó más. Echó a volar de 
aquel lugar, como quien huye de 
algún extraño maleficio, mientras 
yo, conmovido, in tentaba mitigar 
un po ro su dolor: —Lisel,.., no te 
aflijas por una cosa tan necia y ba-
ladí como es un ser humano. Des-
echa tu tristeza y olvida. Piensa 
que tal vez haya sido todo un sue-
ño, una quimera. El pá ja ro me mi-
ró agradecido y yo proseguí con 
vehemencia: —Además, Lisel, tú 
quizás no te hayas dado cuenta, 
pero... por estos con to rnos hay 
unas ruiseñores preciosas. Ya no 
quiso escucharme más. Y se aden-
tró en las montañas . 

No sé cuanto t iempo pasó des-
pués. Lo cierto es que Lisel encen-
dió un amor volcánico en el pecho 
de la más linda hembra de su espe-
cie Y llegó el día en que Hur í —que 
así se l lamaba la avecilla-^ decidió 
dejar el nido paterno para unirse 
eternamente al opal ino cantor . 

Era por la tarde y volaba la pa-
reja con un suave aleteo. Pasaban 
frente a aquella ventana inolvida-
ble, cuando de súbito, Paula apa-
recía en ella. Fué una tentación de-
mas iado fuerte y Lisel, separándo-
se de su compañera, posóse ante la 
niña de sus ilusiones, con la cabe-
za inclinada, casi tocando el alféi-
zar con su marfi leño pico. Ya no 
se atrevía a mirar aquel rost ro, por 
miedo a su sonrisa. Pau la acarició 
por un momen to su pequeño cuer-
pecito y susurró: —Lisel... ¿por 
qué me abandonas te tú también? 
Pero el ruiseñor no entendía aquel 
lenguaje. El miraba obses ionado 
hacia el lugar del marco plateado. 
Pe ro no se daba cuenta de que el 
re t ra to ya no existía. Y por eso ba-
tió sus alas y fué a reunirse con 
Hurí, que le esperaba no muy lejos, 
sin comprender nada . . Pero al em-
prender su vuelo le había parecido 
ver algo brillante que corría por 
las mejillas de Paula . De nuevo 
volvió jun to a la chiquilla y con 
sus alitas recogió aquellas lágr imas 
que escondió celosamente entre sus 
plumas. Y par t ió definit ivamente 
en pos de Hurí, su realidad. 

La ruiseñora le recibió enamora-
da; ella no sabía de aquella trage-
dia inter ior del pajaril lo. Pe ro Li-
sel pensaba que en la ventana de 
Paula dejaba para siempre pensa-
mientos, ilusiones, ¡su propio co-
razón! y que a Hurí sólo podr ía 
ofrecerle su vida y... casi nada más 
de impor tanc ia, 

En un gigantesco árbol decidió 
de s can sa r l a pareja, mientras*§l día 
y la noche se abrazaban allá en lo 
alto. 

Yo me retiré discretamente, co-
mo de punt i l las —según dicen los 
hombres-^, y medité con indigna-
ción en ciertas injusticias de eso 
que llaman....vida. 

ISABEL H I G I J R R A S 

B E T I C A 
- G E S T O R I A A D M I N I S T R A T I V A -

Anqtl de Saayedra, 8 - Teli. 21691 y 24313 

C O R D O B A 
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PLATERO CONTESTA 
He leído con satisfacción la ama-

ble carta que me dirige desde las 
columnas de GUADALGENIL. Mu-
chas gracias por el interés que de-
muestra en favor de mis he rmanos 
de raza. ¡.Qué hemos de hacerle! 
Nuestros dirigentes, los hombres, 
han sido casi siempre así y no lle-
van viso de corregirse; al contra-
rio, según llega a mis not ic ias en 
estas.celestes praderías, cada vez 
ponen más empeño y se ingenian 
más para lograr el aniqui lamiento 
del género humano, hombres y ani-
males, por más que, de con t inuar 
el forcejeo, lo más racional será 
suprimir la distinción. 

Y ya que que ha tenido Vd. la 
bondad de dirigirme su s impát ica 
carta, voy a corresponderle, con-
fiando a su discieción un asun to 
de por ahi abajo, que me atañe: Yo 
estoy en el Olimpo, ¿sabe Vd.?; en 
el prado reservado a las bestezue-
las poéticas me tiene a su disposi-
ción, junto a mi pino moguereño, 
claro es, pero compar t iendo el pas-
to y filosofando a ratos con el gran 
Rocinante, con el Rucio de San-
cho, con Violeta (Violeta es mi de-
bilidad, pero ésto no se lo diga Vd. 
a nadie) y ha llegado a mis orejas 
que me van a sacar en el cine. La 
verdad, me tiene eso un poco in-
tranquilo. ¿Acertarán? ¿No sería 
mejor que dejasen mis huesos en 
paz? Dudo mucho que el trasplante 
de la ficción poétic a al cine tenga 
un éxito lisonjero. Doy por supues-
to que mí figura, mi imagen, pue-
da ser aceptablemente in terpre tada 
por un congénere mío, pero... ¿eso 
es todo? Yo creo que eso no es na-
do; lo esencial es la sustancia, el 
contenido poético, el modo de ser 
que creó para mí el estro admira-
ble de Juan Ramón... ¡Y eso va a 
ser muy difícil lograrlo, muer to él! 
Precisamente ahí está el quid divi-
num, otorgado por Dios en exclusi-
va a los genios, que el suyo supo 
poner de pie, —valga el vulgar ismo-
dando vida, adecuada a su intento. 

a un ser por naturaleza antípoétí-
co, ¡a un burro!, y convir t iendo tan 
deleznable materia pr ima en un 
s ímbolo universal de aqui la tada 
poesía. No necesi tó para ello cu-
brir mi osamenta siquiera con la 
clámide del verso; bastó a su ins-
piración, para conver t i rme de sim-
ple burr i l lo en cifra y paradigma 
de arte, con exhalar sobre la testa 
del pobre P la te ro su aliento genial. 

Cierto que Violeta, n imbada de 
poesía también por y para el cine, 
fué un éxito, pero es caso dis t into; 
ella fué elemento subord inado a Pep-
pino, y yo (Vd., y con Vd. los no 
muchos poetas autént icos que van 
quedando, lo saben) soy espuma de 
poesía, pro tagonis ta de la acción, 
pese a mi condición asnal, y temo 
mucho que al manosear mis ceni-
zas, y sin que ésto suponga esta 
blecer un parangón absurdo, ocu-
rra algo de lo que ocurr ió con uno 
de los presidentes o min is t ros de 
la pr imera República, que visitó el 
Escorial y tuvo el capricho de que 
descubriesen para él el sarcófago 
del Emperador Car los V. Destapa-
da la momia, que se conservaba en 
perfecto estado, no tuvo reparo en 
hurgar, jugueteando con un junco 
que por taba en sus volubles manos 
el personaji l lo, al cetro que empu-
ñaba la del César, desprendiéndose 
ésta, t ronchada por la coyuntura, 
al con tac to de la varita demagógi-
ca. Pues bien, algo asi puede suce-
der también conmigo. La difícil 
plast icidad del ser que me infundió 
Juan Ramón, me hace temer que 
esta flor en cenizas que soy yo, se 
desintegre entre las manos de quie 
nes t raten irreverentemente de mo-
verme. Entre lo sublime y lo ridí-
culo no hay más que un paso; en-
tre el re t ra to y la car ica tura aún 
puede ser menor la distancia. ¿Me 
irán a poner en solfa después de glo-
rificado? Bien sabe Dios que no lo 
siento tan to por mí como por él, 
por Juan Ramón; ¡era tan sensi-
ble...! Yo, al fin, como él dijo, es-

A Don Eduardo del Castilla, por el eabU de 
«El Huésped de Don Quijote. 

toy «en el pasado, pero ¿qué más 
da el pasado, si vivo en lo eterno? 

Con una topadi ta de mi peluda 
cabezota para Vd. y ot ra para «El 
Huésped, por la t ranscr ipc ión, se 
despide afectuosamente 

« P L A T E R O » , 

riñera ío. 1 L 
FABRICA DE HARINAS 

Sis tema "Huther" 

TffiT AYUNTAMIENTO 
DE PALMA DEL RIO 

Po r la Comisión Permanen-
te de este Ayuntamiento, en 
sesión celebrada el día 15 del 
actual, se acordó declarar ad-
mit idas las ins tancias suscri-
tas por los aspirantes que a 
cont inuación se re lac ionan 
para t omar parte en el con-
curso - oposición convocado 
por acuerdo de 19 de enero úl-
t imo a fin de cubrir dos va-
cantes en la Guard ia Munici-
pal: 

Mar iano Pera l Ariza, de 
41 años; Juan Navar ro Rosa, 
de 39 años; Baut is ta Gar r ido 
Morales de 41 años; José Mu-
ñoz Pérez, de 44 años; Manuel 
Nieto Pérez, de 38 años; José 
Siles González, de 38 años, 
deses t imándose la de Manuel 
Velasco Rubio, que aunque 
manifiesta ser de 45 años de 
edad, se ha comprobado, por 
certificación del P ad rón Veci-
nal, nació en esta ciudad el 
20 de mayo de 1913, teniendo 
por t an to más de 46 años, que-
dando en consecuencia elimi-
nado, por exceder de la edad 
requerida por la base 1. a, a) 
de las que rigen para este con-
curso. 

Lo que se hace público para 
general conocimiento y de los 
interesados. 

Pa lma del Río, 21 de marzo 
de 1960. 

El Alcalde 
Juan M. Bravo 
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• PROGRAMA DE CULTOS DE CUARESMA Y SEMANA SANIA 1 9 60 -

Parroquia Areipresíal de la 
Asunción 

30 DE MARZO AL 3 DE ABRIL. -A las 
8 y media de la tarde: En la Igleaia del 
Hospital de San Sebastián, Solemne 
Quinario a Ntro. Padre Jesií.s Naza-
reno, cuyos sermones estarán a car-
go del Sr. Arcipreste y el Rvdo. Pa-
dre M. Balirach. 

3 AL 10 DE ABRIL.—Ejercicios Espiri-
tuales para matrimonios, dir igidos 
por el Rvdo. P. Martínez Balirach, 
S. J., Profesor de Moral de la Uni-
versidad Pontificia de Comillas (San-
tander), en la Igles ia del Hospital .de 
San Sebastián. 

9 AL 13 DE ABRIL.— A las 8 y media de 
la tarde: En la Parroquia Arciprestal, 
Solemne Quinario al Santísimo Cris-
to de Ja Expiración, en el que predi-
cará el Rvdo. Padre Prior de los Do-
minioos de la Residencia de Triana 
(Sevilla). 

10 DE ABRIL (Domingo de Ramos).— 
A las 10 de la mañana: Ofic ios litúr-
gicos, con bendición y procesión de 
palmas.| 

14 DE ABRIL (Jueves Santos).-/! las 
7 de la tarde: Oficios l i túrgicos. 
(En la Capilla de Santa Clara, serán 
a las 6 de la tarde). 

15 DE ABRIL (Viernes Santo). -A las 5 
de la madrugada: Salida procesio-
nal de Ntro. Padre Je sús Naza-
reno, María Santísima de la Piedad y 
San Juan Evangelista, de la Iglesia 
del Hospital de San Sebastián. 
A las 12 y media de la maña: Oficios li-
túrgicos. (En la Capilla de banta Cla-
ra, serán a las 4 y media de la tarde). 
Alas 5 y media de la tarde: Yía-Crucis 
y Sermón de Pasión. Proces ión del 
Santísimo Cristo de la Expiración, 
que saldrá de la Parroquia Arcipres-
tal. 

16 DE ABRIL (Sábado Santo). —A las 11 
de la noche: Oficios litúrgicos. (En la 
Capilla de Santa Clara, serán a las 8 
y media de la tarde.) 

17 DE ABRIL (Domingo de Resurrec-
ción),—/! las 10 de la mañana: Misa Solemne. 

CULTOS DE LA ILUSTRE Y PONTIFICIA 
HERMANDAD ÜE rao PAVOS JESÚS 
NAZARENO Y MARIA SANTISINA DE LA 

PIEDAD 
(EX-COMBATIENTES) 

30 DE MARZO.-A las 9 de la mañana: Misa 
de Requiem por el e terno descanso de 
los cofraues tallecidos, ante la imagen 
de Je sús Nazareno, en su Capilla del 
Hospital de San Sebastián. 

30 DE MARZO AL 3 DE ABRIL. -A las 8 y 
media de la tarde: Solemne Quinar io a Je-
sús Nazareno, en la ig les i a del Hospi tal 
de San Sebastián, que predicarán el 
Rvdo. Rr. Arcipreste Don Carlos Sán 
choz Centeno y el Rvdo. Padre Martínez 
Balirach, de la Compañía de J e sú s 

15 DE ABRIL (Viernes Santo).—A las 5 de 
la madrugada: Con la solenmid id, reco-
gimiento y fervor tradicionales, sa ldrá 
de la Iglesia del Hospital de San Sebas-
tián, la procesión de Uuest ro Padre Je-
sús Nazareno, María Santísima de la 
Piedad y San Juan Evangel is ta. 

En las Parroquias de San Miguel (Calón ge) 
y de la Inmaculada (Pedro Díaz), se celebrarán 
los correspondientes cultos litúrgicos. 

A. M. D. G. 

• wt§ • 

[Pastas Andaluzas, S. A.] 

Fábrica Je obleas y 
barquillos 

PALMA DEL RIO 

R eca 

Parroquia de San Francisco 
ds Asís 

27 AL 31 DE MARZO.—Conferencias 
cuaresmales por un Rvdu. P. Misio-
nero. 

2 AL 8 DE ABRIL.—Septenario a Ntra. 
Sea. de los Dolores, en el que ocupa-
rá la Sagrada Cátedra el Rvdo. P. 
R imón Fernández, O. P., Secretario 
Nacional de la V. O. T. dominicana. 

2 AL 8 DE ABRIL.—Ejerc i c io s espiri-
tuales por el Rvdo. P. R. Fernández. 

8 DE ABRIL (Viernes de Dolores).—So-
lemne función rel igiosa en honor de 
la Santís ima Virgen. 
Por la tarde, Via-Orucis con el San-
tís imo Cristo de la Salud, desde la 
Parroquia de la Inmaculada (Pedro 
Díaz) a la ciudad. 

10 DE ABRIL (Domingo de Ramo s) .
T 

A las 11 de la mañana: Ofic ios litúrgi-
co» con bendición y procesión de las 
palmas. 

14 DE ABRIL (Jueves Santo).-A las 7 
da la tarde: Of ic ios 'litúrgicos. 
A las 9 de la noche: Des f i l e procesio-
nal de la Hermandad del Señor oraa-
do en el huerto, Ntra. Sra. de la Pal-
ma y Esperanza y el Santísimo Cris-
to de la Salud. 

A las 12 de la noche: Hora Santa. 
15 DE ABRIL (Viernes 'Santo).—i4 las 5 

de la tarde: Oficios l i túrgicos y Ado-
raoión de la Santa Cruz. 
A las 10 de la noche: Procesión del 
Santo Entierro, María Santísima de 
los Dolores, Ntra. Sra. de los Ange-
les, San Juan Evange l i s ta y la San-
tísima Virgen de las Angust ias . 

16 DE ABRIL (Sábado Santo).—A las 9 
de ia noche: Vigi l ia Pascual. 

17 DE ABRIL (Domingo de Resurrec-
ción).—A las 11 de la mañana: Misa 
Solemne. 
A Int 9 de In nnr.hTft Dftnm flnlftmnfi. 

Plaza de Colón. 39 
239<)8 - 37016 - 24267 

C O R D O B A Teléfonos: ]
 9 f i 7 g n 
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Eesde Tierra Sania ZL Hamadán 

Vieoe de la pr imera pág i na 
que alientan posibles transgresio-
nes. En todo caso, un gesto gene-
ral de melancolía femenina es lo 
que caracteriza a los países del 
Islam. La mujer en estos países, 
parece otro ser que nada tuviera 
que ver con la humanidad. Hay 
una resignación en su por te que 
invita secretamente a intervenir en 
una posible mutación de cosas que 
nos parecen injustas. Pe ro ella se 
hurta a todo lo que pueda parecer 
importado, Sigue .mansamente la 
ruta que le ha trazado la his tor ia. 
Ningún legislador ha con tado con 
ella. Los fundadores de religiones 
la han colocado también aparte. 
Sólo Cristo, divinamente, ha pues-
to de relieve los valores de la mu-
jer. Su exaltación y el Cristianis-
mo coinciden en la fecha de orí-
gen. Hay entre estos dos ext remos 
una relación de clara dependencia. 

Mientras tanto, el Ramadán si-
gue avanzando en días, al compás, 
casi, de nuestra Cuaresma. 
En Jerusalén, mientras unos atien-

den a la voz del almuédano allá por 
barrios colindantes con la gran 
Mezquita de Ornar, otros, menos 
numerosos por cierto, en mezcla he-
terogénea de ritos, reúnense en la 
Basílica del Santo Sepulcro, sobre 
todo durante estos domingos de 
Cuaresma. La algarabía que allí 
se forma no parece tener, a pri-
mera vista, todo el c o n t é - , 
n i d o religioso que noso t ros 
tendríamos derecho a desear. La 
confusión de lenguas tiene allí su 
más completa realidad —y cuenta 
que no es poco lo que la usan es-
tos orientales, sobre todo en el 
templo-. Las voces litúrgicas, usa-
das con profusión, no se verían 
ciertamente seleccionadas por un 
maestro de ópera. Pero allí están 
todos en grupos inconfundibles: 
griegos, armenios, coptos, lati-
nos... Las melodías gregorianas, 
ordenadas a tranquilizar los espí-
ritus, resultan una melopea insig-
nificante ante las desaforadas fra-
ses pronunciadas en lenguas que a 
nosotros nos parecen que también 
disuenan. La policía jordánica se 
pasea entretanto por las naves en-
torpecidas de trastos. Se pasea con 
un aire de dignidad que le confiere 
su posición de neutralidad frente 
a los distintos bandos, que invisi-
blemente pugnan por ganar pres-
tancia sobre los respectivos con-
trincantes. 

A quien no haya presenciado es-
ta escena muchas veces, podrá pa-
recerle irrespetuoso el heterogéneo 
conjunto. Hay que sedimentarse 
algún tanto en la ciudad para per-
cibir la secreta armonía, la unidad 
que se verifica, enmedio de t an to s 
contrastes, en la Basílica del San-
to Sepulcro. Todos se mueven, di-
vergentemente si quereis, por un 
mismo Cristo. En esto radica toda 
la belleza del Santo Sepulcro. 
Jvuialtn, marzo di 1960. a. O. H.. O. F. 

San Dimas, el buen adre ron 
Anteayer, día 25, decía en la ho-

ja del calendario: San Dimas, el 
buen ladrón. 

Has ta hace muy poco, el 14 de 
febrero pasaba desapercibido y ya 
es tan popu la r que hay pocas per-
sonas que no sepan que es el Día 
de los Enamorados . ¡Claro! ¡Con 
tan ta publicidad como le han he-
cho la radio, el cine, las revistas...! 

¿A que muchos no sabéis que el 
día 25 de marzo es la festividad de 
San Dimas, el buen ladrón? 

¡Pues es una lástima, porque en 
los t i empos en que es tamos nos 
vendría muy bien hacer un poqui to 
de medi tación; y aún es tamos a 
t iempo, porque Dimas se salvó, 
y no sólo se salvó sino que has ta 
fué San to . Pero esa suerte no la 
tenemos todos. A él, siendo un la-
d r ó n de lo s de tercera categoría, de 
esos que andaban por los caminos, 
cuchil lo en mano a t racando a la 
gente, enseguida lo cogieron y des-
pués de haberle hecho devolver to-
do lo que había robado, fué lleva-
do a prisión y después condenado 
al .máximo castigo, mandándo lo 
crucificar. Y aquí está la suerte de 
Dimas, (llamémosle Dimas, por-
que entonces todavía no era San-
to). Sí, fué su suerte, porque, cru-
cificado a la derecha de Jesucris to, 
le.miró, viendole por vez primera, 
y le dijo: —«Señor, acuérdate de 
mí cuando estés en tu Reino».— 
—«Hoy estarás conmigo en el Pa-
raíso»,— fué la respuesta. El que 
hizo el cielo y la tierra, El que sa-
có todo de la nada, podía perdo-
narle y perdonar le le era muy fácil, 
porque se mos t ró contr i to, arre-
pentido, y no conservaba nada de 
lo robado; todo lo había entrega-
do, no le dejaba a sus hi jos nada 
de lo robado; no le quedaba nada 
que devolver y... después de dejar 
de ser ladrón, fué San to . 

Pe ro } o estoy cierta de que la 
miser icordia de Cris to es tan gran-
de que aún llega a más: si a Cris to 
mor ibundo se presenta en el Cal-
vario uno de los ladrones de prime-
ra categoría, (los l a d r o n e s de prime-
ra categoría no llevan un pañuelo 
ante la cara, un caballo, ni un cu-
chillo; todo lo cont rar io, van muy 

(SI origen, ci sentido verdadéro 
g algunas veces la anécdota de lo* 
vr«verbiet, refranes, dichos v tr*' 
mrtélekre* mtii towJarvl 

H O Y : 
< 0 si liri di li cuirda pan todos, o no si tira pin ntnguni» 
Proviene esta expresión de una 

his tor ia fúnebre y chusca. 
Un viejo que era muy rico nutr ió 

sin o torgar tes tamento. Sus parien-
tes, que querían heredarle a toda 
costa, l lamaron al notar io, como 
si aquel no hubiera fallecido, y co-
siendo a la barba del difunto una 
cuerda finísima, uno de ellos, ocul-
to bajo el lecho del falso tes tador, 
la acc ionaba con tan ta habil idad, 
que el muer to movía la boca y me-
neaba la cabeza af i rmat ivamente. 

Los demás, en presencia del no-
tario, le preguntaban al difunto: 

—¿Deja usted el huer to a su so-
brina julia? 

El falso tes tador hacía un gesto 
afirmativo. 

—¿Deja usted la casa a su sobri-
no Miguel? 

—¿Y la viña a su pr ima Rosalía? 
Has ta que el no ta r io advert ido de 

la maniobra, preguntó al tes tador: 
—Y al notar io, ¿le deja usted mil 

duros? 
Y como el preguntado permane-

ciese inmóvil, dijo el actuar io: 
—Señores , esto no vale, o se t ira 

de la cuerda para todos o no se t ira 
para n inguno. (Di II obri de José María Iribarni EL PORQUÉ DE LOS DICHOS. Ed. Afluilir) 

bien vestidos, con corbata, van a 
la Iglesia, rezan, tienen a lo mejor 
en la puerta de su casa una plaqui-
ta del Corazón de Jesús y has ta se 
ponen hábitos), a éste, también 
Cris to crucif icado le hubiera per-
donado y le perdonará . Natural-
mente, después de haberle hecho 
devolver todo lo robado. 

P idámos le a San Dimas, este 
San to tan poco conocido, que in-
terceda por noso t ros ; y que si al-
guno hemos robado, mater ia l o 
mora lmente, con propia voluntad, 
o sin da rnos cuenta, lo sepamos 
devolver y no s a r r ep in t amos a 
t iempo, para decirle a Cris to: 

«¡Acuérdate de mí...!» 
ADELA RODRIGUEZ 

* — THoreno Cuesta 
"FOTO CORDOBA" 

Se complace en comunicar a su distinguida clien-
tela y amigos, que ha trasladado su estudio a 

GENERAL MOLA, 1 
HP PSTA R INHAH 



No quiero analizar o describir el en-
cuentro, que, a decir de todos, fué dis-
traído; los que actuaron lo hicieron con 
gtnas y dieron cuanto podían; los por-
teros, en buena disputa, lograron de-
mostrar la inutilidad de sus servicios 
para defender la puerta; (goles fríos y 
posibles de detener por el peor aficio-
nado), fueron la causa de quitar interés 
a la actuación de los demás jugadores, 
que hicieron lo que pudieron por re-
montar el tanteo. 

Cuando algún jugador pidió la liber-
tad para 'éhrólarse en otro equipo de 
superior categoría, la afición y los di-
rectivos hicieron cuanto estuvo en sus 
manos en favor de aqueí jugador; el 
pago del interesado, frustrados los que 
fueron sus deseos y los de todos, ha s i -
do bien distinto. J 

j a m á s el Club dió cuenta a la Fede-
ración de actos sanciona'oles, por pos-
turas más o meno? incómodas de algún 
jugador; todo fué transigencia por par-
te de directiva y afición. 

La situación económica de l Club 
nunca ha sido halagüeña, pero tarde o 
temprano todo se abonó; el campeona-
to último ha ¡ producido en la balanza 
íe ingresos y pagos buena cantidad, de 
la que p o c o queda en caja; la afición y 
los directivos respondieron bien, y en 
este c a s o , salvo raras excepciones, 
también los jugadores se comportaron 
correctamente. 

H u b o quien, sin pensar en la valía 
del Coria, del Puerto, e incluso del 
Ecijano y del Guadalquivir, anticipada-
mente nos asignó el triunfo en un cam-
peonato, «que, de no ser por el tan co-
mentado encuentro de Cortegana, po-
siblemente hubiera hecho "realidad el 
sueño y deseo de todos. Tras el en-
cuentro de Ecija, todo se vino abajo; 

directiva, afición y jugadores, en,un le-
targo insospechado, entraron «en, esta-
do comatoso» y en este estado deplo-
rable, sin estímulo, sin dirección, sin 
ánimo de victoria, once jugadores, sin 
nadie que los representara, y sin más 
preparación, hiciexon frente al Peña-
rroya en su predio, donde fueron des-
trozados con un 7 a l . En esa semana 
que medió entre e! primero y segundo 
encuentro, algo pudo hacerse, pero las 
discrepancias dentro de la directiva, la 
falta de dirección y el «si tú no haces, 
yo tampoco», dieron lugar a este em-
pate, a cuyo encuentro faltaron hasta 
jugadores. La responsabil idad nos in-
cumbe a todos; pero la máxima censu-
ra, aunque noble y directa, es para el 
Presidente, verdadero responsable co-
mo director, de esta serie de circuns-
tancias qué ponen en peligro, una vez 
más, al P A L M Á C . F . 

Como aficionado, y creyendo inter-
pretar el criterio de todos los seguido 
res, estimo que si el Presidente no se 
ve asistido de sus directivos, debe sus-
tituirlos; pero si, por el contrario, son • 
Jos directivos los que no comparten el 
criterio del Presidente, son ellos quie-
nes tienen que disuadir al primero y 
pedir cada uno el' desempeño de un 
cometido; todo antes que la indiferen-^ 
cia que acabará dando al traste con la 
afición y con el equipo. 

Esperemos que pronto desaparez-
can estas desavenencias y sean rehe-
chos el Palma titular y el Palma suplen-
te, en la seguridad de que de esta for-
ma el aficionado, que al fin y al cabo 
es el que paga y el que tiene derecho 
a exigir, colaborará con el cariño y 
entusiasmo que antes lo hizo, cuando 
directivos y jugadores tenían amor pro-
pio y noción de la responsabil idad que. 
habían contraído al aceptar sus cargos. 

El ganar o perder un partido no su-
pone nada; el papel que desempeñó 
hast i ahora el Palma no ha podido ser 
mejor; aunque no se lograra alcanzar 
la meta ni la temporada pasada ni ésta. 

Con un poco de buena voluntad por 
parte de todos, »ada habrá ocurrido; 
pero se impone el desprenderse de al-
gún lastre, que l levamos t iempo arras-
trando, mientras jugadores locales, a 
quienes se les puede sacar partido, 
permanecen inactivos, pese a su bue-
na afición y deseos . 

Buena cosa será recordar a quienes 
corresponda, la neces idad de formar 
varios equipos, «malos» si quereis, Ppe-
ro locales, que mantengan la af ic ión y 
hagan destacar unos cuantos jugadores 
para el primer conjunto. 

¿Que no entrenan?, ¡ya lo haránl, 
puesto que los «profesionales», si es 
que lo hacen, lo disimulan bastante. 

¡Animos y deseos! Porque si llega-
mos a la tercera disolución del Palma, 
se acaba esto definit ivamente. 

i', i ! tt '••• ¿ > ¿ . , , 
« T , DE LA V E L A » 

NUESTRA QUINIELA i . . . . 
27 JORNADA 

Las Palmas-Elche.. x-1 
Zaragoza-At. Madrid x-2 
Valencia-Oviedo/... V. 1-1 

, R. Madrid-Valladolíd..... . ..'.. 1-1 
R. Soc i e d ad-Granada . . . . . . . . x-1 
At. Biíbao-Osasuqa 1-1 
E sp año l-Sev i l l a . . . . . . . . . . . . 2-1 
Betis-Barcelona . x-2 
Murcia-Tenerife . . . . . . 1-1 
Jaén-Plus Ul t ra . 1-1 
Ma l l o r c a -Có r d o b a . . . . . . . . . . x-1 
At. Almería-R. Huelva 1-1 
Cádiz-Extremadura - . l x 
Badajoz-S. Fernando 1-2 

R E S E R V A S 
Alavés-Celta . . . . . . . . 1-1 
Leonesa-Ferrol. . . . 1-1 

" •' * 

M C I M S PñRñ ESCARDA QUIMICA 

Más económica y más eficaz que la escarda a mano, es la «escarda química», con 

l i t e n laboratorio Mormu 
Ofrecemos maquinaria de todas clases, así como los productos necesarios, a PRECIOS INMEJORABLES 

Llame al teléfono 63 pidiendo presupuesto tanto para [| Iinn Tf|]jj||n Hí)| Din Calle Ecija, 16 
adquisición del producto como para tratamiento I). JUflll llUjlllll UGJ Illll PALMA DEL RIO 


